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ESPACIO GEOGRÁFICO: OBJETO DE ESTUDIO DE LA GEOGRAFÍA

	Unidad 1: El espacio geográfico, objeto de estudio de la geografía y construcción del ser humano a través del tiempo
OA1: Explicar el espacio geográfico como una construcción social producto de las interacciones entre los grupos humanos y el medio, que influyen en las múltiples dimensiones de la vida en sociedad.
OA 6 Recoger, sistematizar y comunicar información sobre procesos y dinámicas espaciales, mediante el uso de estrategias y metodologías propias de la geografía.
Temas: 
a. Espacio geográfico: elementos que lo conforman y factores que participan en su transformación.
[bookmark: _GoBack]b. Conceptos claves: espacio, territorio, lugar y paisaje. 
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ADVERTENCIA: Esta guía explica el mismo contenido que el video: “Espacio geográfico, objeto de estudio de la Geografía”. Si con el video todo quedó claro, te recomiendo pasar directamente a documento con actividades para ejercitar y sintetizar los contenidos. 

¡Hola! Esperando que se encuentren bien junto a sus familias, les invito a estudiar un nuevo contenido del Diferenciado Geografía…Nos encontramos en la Unidad 1: El espacio geográfico, objeto de estudio de la geografía y construcción del ser humano a través del tiempo. 
Recuerde, como vimos en la guía anterior, el saber geográfico ha evolucionado a lo largo de la Historia, pasando de la sola descripción de los fenómenos a la explicación. La geografía actual intenta describir, analizar, explicar e interpretar los fenómenos ocurridos en la Tierra, enfatizando en las relaciones espaciales que se producen entre las sociedades y el ambiente físico que se habita. En este sentido, el conocimiento geográfico es fundamental para conocer el lugar que habitamos, las interrelaciones entre los fenómenos naturales y culturales del espacio…
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IMPORTANTE: este material explica contenidos a evaluar en próximo trabajo calificado (60% de la nota 1).



- ESPACIO GEOGRÁFICO -

El espacio geográfico es el objeto de estudio de la geografía. La conceptualización del espacio geográfico ha cambiado con el desarrollo de la geografía como ciencia. Durante mucho tiempo, se consideró al espacio como una realidad absoluta, ante la cual los seres humanos se hallaban más o menos pasivos; así, el espacio aparecía como un mero soporte físico de la vida humana. No obstante, los estudios geográficos más recientes destacan el rol del ser humano como un elemento central para la conformación del espacio geográfico. 

[image: CONCEPTO Y CARACTERISTICAS – ESPACIO GEOGRÁFICO]Desde la aparición del ser humano en la superficie terrestre, ha existido una estrecha relación entre el medio natural y la sociedad, que lo ha utilizado y transformado de acuerdo a sus necesidades y medios tecnológicos. En este sentido, los seres humanos, a través de sus múltiples actividades, “conforman” el espacio geográfico, por lo que este puede considerarse como una construcción histórica, en la que pueden reconocerse elementos culturales, demográficos, económicos, políticos y sociales, junto con elementos de la naturaleza. 

En este sentido, debemos comprender que el espacio geográfico está formado por elementos naturales, que son aquellos relacionados a la naturaleza, como: clima, ríos, relieves, bosques, valles, playas, etc., y también por elementos artificiales, que los seres humanos han construido como: las ciudades, edificios, puentes, carreteras, cultivos, etc. Además, existen relaciones entre estos objetos y la sociedad, y entre las distintas personas que la conforman. Por eso, es un sistema complejo de relaciones entre objetos –naturales y creados- y la sociedad misma.

Desde una perspectiva crítica, el espacio geográfico se considera un producto social, resultado de las complejas relaciones y decisiones humanas. El espacio deja de ser considerado como un escenario o entidad abstracta y pretendidamente neutral, para ser considerado un producto histórico, que hay que interpretar y que puede cambiar.


Las principales características del espacio geográfico son las siguientes: 

· Localizable: Tiene una referencia territorial con una ubicación. Se distingue una localización absoluta, dada por las coordenadas geográficas; y otra relativa, dada por la relación con el lugar en el que se encuentra (“al norte de... al sur de..., etc.)
· Cartografiable: Se puede representar en mapas o planos.
· Organizado: De acuerdo al medio natural, y a las necesidades y aspiraciones de las colectividades humanas
· Diferenciado: Nunca hay un espacio igual al otro.
· Cambiante y dinámico: Sufre transformaciones a través de la historia, está en constante transformación, ya sea por la acción de la naturaleza –por ejemplo, un terremoto, la erosión marina, del viento o los ríos–, o bien, por la acción humana. 
· Complejo y polifacético: Es lo que la sociedad crea y recrea, a partir de múltiples factores.
· Mental: En la medida en que los individuos lo perciben, imaginan y valoran de modos diferentes. El significado del espacio cambia según los individuos, sus funciones, y sus épocas.
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Como vemos, el espacio geográfico como objeto de análisis es complejo, y todo dependerá de lo que deseamos estudiar de éste el modo en que lo analizaremos. A partir de la corriente de pensamiento se determinan objetivos y formas de aproximarse al espacio desde distintas perspectivas y dimensiones. 

En este sentido, se desprenden tres categorías de análisis, tres conceptos importantes en Geografía: territorio, paisaje y lugar. 


- TERRITORIO –

En pocas palabras, el territorio es todo espacio sobre el cual se ejerce o busca control. Este concepto tendrá mucha importancia en el siglo XIX, durante el proceso de conformación de Estados y naciones. Desde los inicios de la Geografía como ciencia se estudió el territorio desde la existencia de fronteras estatales o nacionales, es decir, desde un carácter político. El territorio es un espacio definido y delimitado por y a partir de relaciones de poder. Ahora bien, la geografía actual amplía el estudio y este concepto no es exclusivo de los Estados.

El territorio es una construcción histórica y en constante cambio, que da cuenta de los procesos de ocupación y apropiación de un espacio. En él se conjugan los elementos del medio natural y las huellas que han dejado las sociedades que han ocupado dicho espacio, y que dan cuenta de formas de organizar el espacio, las actividades económicas, las costumbres, etc. En este sentido, para que un espacio se convierta en territorio, se deben vincular tres elementos:

-Un agente: individuo, grupo social, comunidad, institución, etc. Algo-alguien.
-Una acción: “ejercer territorialidad”, acción consciente de control y demarcación.
-Porción de espacio-superficie terrestre: material, observable, descriptible. 

El sustrato material (terreno, medio natural) cobra categoría de territorio en la medida que hay voluntad por delimitarlo y controlarlo de alguna manera (soberanía, propiedad privada, ocupación comunitaria, toma de terreno, etc.), estableciendo un “adentro y afuera”, un “nosotros” y “otros”. 
El territorio no es un soporte material, algo con existencia previa a las relaciones sociales, el territorio es un proceso, constitutivo de la entramada de relaciones sociales. La sociedad en su devenir construye y reconstruye territorios. Así encontramos otro concepto importante asociado: territorialidad, el control y sentido de pertenencia a un espacio.

Existen diferentes escalas de territorialidad: desde el espacio personal, doméstico, el barrio, la ciudad y la región, hasta el ámbito estatal, en el que el concepto encuentra su sentido más cerrado. Este último define el territorio como el espacio terrestre, marítimo y aéreo donde se impone el control y la soberanía del Estado; donde impera su ordenamiento jurídico. Si bien los grupos sociales tienen diferentes formas de ocupar y organizar el territorio, es fundamental que realicen un proceso de apropiación del mismo. Para ello, los grupos humanos establecen límites (simbólicos o materiales), construyen autopistas, calles, puentes u otras infraestructuras que tienden a dividir las superficies terrestres. Estas formas de apropiación hacen que el ser humano desarrolle un sentido de territorialidad, un proceso complejo y dinámico, en las más variadas escalas espacio-temporales. 

Pensemos en un territorio de la ciudad en que vivimos, por ejemplo, el barrio “10 de julio” en Santiago, durante el día abundan las actividades comerciales y las actividades relacionadas con automóviles y reparaciones. Las personas caminan libremente, observan y a veces compran los productos ofrecidos, un “territorio comercial”. Pero durante la noche, la territorialidad cambia, ya que otras personas habitan y ocupan esos espacios. Ya no circulan por ese lugar niños, ancianos, personas en búsqueda de repuestos. Durante la noche el territorio es de prostitución, otras dinámicas, otras relaciones sociales de control. Este ejemplo, nos permite comprender la complejidad y dinamismo del concepto.
Es así que cotidianamente lidiamos con infinidad de territorialidades, superpuestas, en distintas escalas: desde el Estado en el que vivimos, “territorios ilegales” del narcotráfico, las dinámicas carcelarias, espacios exclusivos de adultos en la escuela, hasta un supermercado, cuando nos sometemos a sus reglas de seguridad.

- PAISAJE –

Cuando escuchas el concepto paisaje, ¿qué se te viene a la mente? lo más probable que un cuadro, y muy bien, porque el concepto de paisaje pasa del mundo de las artes al de la ciencia y se inserta en la geografía como una categoría de análisis. Paisaje es una porción de la superficie terrestre, donde se aprecian características propias de un espacio, considerando sus elementos tanto naturales como culturales. En simple, el paisaje es una “imagen que presenta un espacio”, una porción acotada, en un tiempo específico.
Es una forma de acercamiento inicial para el conocimiento y percepción de las condiciones específicas de un espacio, todo aquello que vemos, una porción de la superficie que puede ser vista de un paraje o sitio particular (hoy la tecnología nos permite tener una visión muy amplia, satelital, por ejemplo.) Así, debemos comprender el paisaje como una “intensiva idea visual” que permite distinguir características e individualizar un espacio.

En términos generales, los paisajes geográficos se dividen tradicionalmente en:

-Paisaje natural: donde se aprecia elementos exclusivamente de la naturaleza como el relieve, aguas, clima, suelo, vegetación, vida animal.
-Paisaje cultural o humanizado: se identifica intervención, espacios con viviendas, caminos, cultivos, etc., donde se aprecia la acción transformadora del ser humano. Dentro de esta categoría encontramos:
· Paisaje rural: espacios con actividad turística, agrícola ganadera o forestal, minera o extractiva. En él predomina la vivienda rural aislada, con menor población y donde prevalecen los elementos naturales como ríos, animales, vegetación, entre otros.
· Paisaje urbano. Espacio de las ciudades, donde se aprecia concentración de población, dedicada principalmente a actividades relacionadas con la industria y los servicios.

En la actualidad es recurrente analizar paisajes culturales, resultante de la interacción de varios componentes geográficos, sobre todo la acción del ser humano. 
La categoría de paisaje fue relegada por muchos años por las críticas que se le hicieron a su carácter descriptivo, asociado a una concepción naturalista y poco analítico de los procesos espaciales, sin embargo, actualmente paisaje tiene una dimensión cultural importante, y se analiza la construcción social de éstos a través del conflicto social y político, por ejemplo: los espacios de “otros”, aquéllos que no han sido reconocidos ni vistos, los paisajes de la desolación, los de la ciudad oculta, los que tienen localizaciones difíciles como los de los grafiteros, las geografías de la noche y las de la sexualidad, entre otros temas que se analizan desde la Geografía crítica y feminista, incluso la interpretación de “lo que no se ve”.

Pensemos en dos barrios de nuestra ciudad, un barrio del sector nororiente (Chicureo) y barrio poniente (Cerro Navia), ambos espacios nos entregarán un paisaje. ¿Qué elementos de similitud encontramos?: casas, autos. ¿Del mismo material y modelo? No. Este simple ejercicio, nos permite comprender que existen dos paisajes distintos, si describimos cada uno de ellos, comprenderemos que cada paisaje es singular, y a partir de ello, podemos luego analizar qué factores provocan que existan dos paisajes así.


Si bien el paisaje material tiene las huellas de una dinámica social y de su proceso histórico, hay en el aire, de forma inmaterial, las emociones del presente que las generó y, por ende, el sentido que la sociedad le da a dicho paisaje en ese momento particular de su existencia, por ello, no es un concepto simple, el paisaje significa una realidad susceptible de ser cambiada. El paisaje se observa, se contempla., por ello, también trabaja desde las subjetividades, “miradas” y formas de mirar, todo dependerá del estudio geográfico que se desee llevar a cabo.  


- LUGAR –

Una de las categorías más nuevas en el estudio geográfico corresponde a lugar. Categoría que considera como objeto de estudio lo cotidiano, “el espacio vivido”. El concepto lugar, de modo común y descriptivo es sinónimo de sitio, emplazamiento, localización o ubicación. Hoy es un concepto utilizado por las geografías contemporáneas interesadas por la forma en que la sociedad vive, percibe y transita cotidianamente.
El espacio se transforma en lugar en la medida que lo conocemos mejor y lo dotamos de valor. El concepto lugar se asocia fuertemente con el proceso de identidad: la pertenencia. 

La geografía Humanista y de la Percepción estudian con fuerza esta categoría de análisis, comprendiendo lugar como una expresión del espacio geográfico a escala local, una porción concreta con carga simbólica y afectiva. En este sentido, los lugares dan “carácter” al espacio, encarnan las experiencias y aspiraciones de individuos y colectividades. 

Para que el espacio se constituya en lugar, debiese cumplir con tres dimensiones: 

-Emplazamiento físico: porción de espacio terrestre acotado, local.
-Contexto: desarrollo de procesos sociales, políticos, económicos, culturales que genera relaciones socioespaciales.
-Sentido: sentimiento de pertenencia, lazos afectivos que las personas establecen con el espacio: arraigo.

Como vemos, el lugar es una combinación de aspectos físicos y simbólicos, y materializan un proceso histórico; de este modo, se debe comprender también como un concepto dinámico, definido por interrelaciones sociales, vínculos y particularidades. En este sentido, los lugares son eventualmente espacios conflictivos, porque la identidad que se forma hacia un espacio no es necesariamente único y armónico. 

De acuerdo a la carga de significado que se otorga a un espacio, se identifican dos tipos de lugares: 

-Públicos: identificables, sobresalen a la vista y generan “respeto”: monumentos, lugares sagrados, parques, etc.
-Privados: espacios con que las personas se vinculan emocionalmente, evocan afecto y son parte de nuestra identidad: el hogar, la escuela, una calle, el barrio, una escalera, etc.

En este ámbito, la experiencia, las percepciones, las interpretaciones, las sensaciones y la memoria son elementos constitutivos del lugar, y a partir de esta categoría de análisis se busca la comprensión de la sociedad, desde la convicción de que es imposible comprender a cabalidad al ser humano si no se tiene en cuenta los lugares con los que se siente identificado.


Piensa…¿En qué espacios te sientes feliz? ¿en qué espacios tienes recuerdos de alegría? Esos espacios son lugares.


En este sentido, es interesante la propuesta del concepto: “No lugar”, fenómeno que se genera en contexto de globalización.  Este concepto, acuñado por el antropólogo francés Marc Augé hace referencia a aquellos espacios transitorios, caracterizados fundamentalmente por la movilidad de los agentes que pasan por ellos y en donde, se supone, carece de la dimensión más importante de un lugar: el sentido, la pertenencia.
Ejemplos de “no lugares” serían aeropuertos, estaciones de trenes y camiones, hipermercados y centros comerciales, que se constituyen como sitios que carecen de emociones marcadas por la memoria, los afectos y la apropiación de los agentes que en ellos circulan, donde las relaciones interpersonales, cruciales para nuestra identidad individual y colectiva, son nulas.  

Así, debemos comprender que nuestra vida como seres humanos, nuestra existencia, estará llena de lugares, algunos que nos evocarán alegría o tristeza, pero que nos demuestran y evidencian cómo el ser humano se relaciona con su medio desde todos los sentidos, desde “el arte de habitar” el espacio geográfico. 


REFLEXIÓN FINAL

El espacio del futuro: Ciberespacio
¿Podrían existir paisajes, lugares y territorios?

Hoy más que nunca en la historia, en contexto de pandemia, lo digital, lo cibernético se ha vuelto parte de nuestras vidas. Las referencias espacio-temporales y la manifestación de la realidad social han generado nuevas realidades, nuevas territorialidades y nuevas reflexiones. La Geografía hace unos años se hace cargo de esta problemática, y hay estudios que analizan nuevas configuraciones espaciales, los cambios en las relaciones sociales, en las identidades y en las prácticas a partir del “ciberespacio”; se acude a términos como cibergeografía, ciberlugares, ciberciudades, ambientes virtuales, etc. Los avances tecnológicos replantean la naturaleza misma del ser humano, lo que es real y lo que es ficticio; así como la conceptualización del espacio, de los vínculos sociales, los territorios y paisajes producidos.
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